
POR ENRIQUE CaSTILLO-PESADO

F inalmente el pronóstico mejoró 
y renté un auto de 4 cilindros, por eco-
nomía de combustible, para emprender 

el viaje por carretera, 264 kilómetros, a la 
capital de Bélgica. Sólo pagué una caseta 
y la autopista es toda una elegancia, con 
iluminación en la zona del llamado camellón,  
muy bien pavimentada, sin baches y 
después de tres horas y media, aproximada-
mente, llegué al destino planeado: Bruselas, 
de tono gris como consecuencia de un mal 
tiempo apoyado de los vientos de la cercanía 
marítima. 

La experiencia de la aventura continúa 
en una ciudad agradable, diría que es có-
moda para recorrerla gracias a la adecuada 
red de transporte público, tiene la similitud 
de ciudades españolas como Sevilla. No es 
nada complicado caminar por las calles del 
centro histórico en forma de pentágono, solo 
está delimitado por un pequeño canal que 
atraviesa la ciudad. 

Los viajeros señalan que como ciudad 
europea también podría nombrarse como la 
otra Venecia, ignoro cuál será la opinión de 
los habitantes de Bruselas, pero seguramen-

te en las horas laborables, más aun 
en el grandioso barrio europeo donde 
se localizan las oficinas y edificios 
como el Parlamento o edificio Berlay-
mont de la Coisión Europea. Otra de 
las características de Bruselas, es 
que se rodea de parques, los más 
grandes están a las afueras de la 
ciudad como el parque Duden.  

Es casi normal que la mayor 
parte de las atracciones turísticas 
se concentran en la zona del centro, 
por ende, en ocasiones el automóvil 
se queda guardado porque todo se 
puede recorrer caminando o la otra 
opción es rentar un bici. Así que no 
dejé escapar la oportunidad de visitar 
algunos de los museos —hay una 
gran cantidad— e   ingresé al museo 
Víctor Horta, también al conjunto 
de museos reales de bellas artes 
(Beaux Arts), el museo del comic y 
el museo de instrumentos musicales, 
entre otros. Creo que, hablar de 
la arquitectura es apasionante, 
esencial y casi obligado tomarla en 
cuenta, tiene el estilo modernista Art 
Nouveau y Art Deco.  

La jerarquía de la 
ciudad 

Por la llamada “ciudad baja”, se 
localiza La Grand Place, el sitio como 
punto de partida para moverse por la 
ciudad, es una de las plazas mejor 
conservadas de toda Europa ¿Habrá 
alguien que opine lo contrario?  
Además, aquí se ubica lo que fue 
conocido como el Hotel de Ville, del 
siglo XVI y que actualmente son las 
oficinas del ayuntamiento. La mayor 
parte de los viajeros siempre busca 
la famosa escultura —a unos pasos 

del ayuntamiento—“ Manneken Pis”, 
conocido como el “Niño de la Pis”, 
que no pudo aguantar la necesidad de 
ir al baño y no tuvo otra opción que 
orinar frente al público. ¿Acaso fue un 
mal ejemplo para que otros lo sigan 
practicando en Europa? 

Por el boulevard Anspach, la arteria 
principal de la zona comercial que 
parece que divide el centro de la ciudad, 
no dejen de comprar chocolates para 
seguir con el recorrido y llegar hasta 
donde está el teatro de la ópera —Place 
de la Monnaie—, el principal de la 
ciudad. De aquí sale la Rue Neuve para 
seguir admirando los productos de las 
diversas tiendas, decidir qué se va a 
consumir para posteriormente presumir 
“lo compré en Bruselas”.  

Es el sitio elegido de las tiendas de 
lujo, de las cafeterías y de restaurantes 
para elegir una excelente tarta o una 
cerveza artesanal de L Morte Subite, que 
se ven cubiertas por una vidriera cenital. 
Siguiendo los pasos de los viajeros, el 
siguiente sitio era visitar Brujas, la capi-
tal de la provincia de Flandes Occidental 
a 90 kilómetros de Bruselas.  

El casco histórico, es el principal 
atractivo de Brujas, declarado Patrimo-
nio de la Humanidad en el año 2000. La 
zona urbana es de las más concurridas 
porque llama la atención las estructuras, 
intactas, de la arquitectura medieval. A 
Brujas también se le llama la “Venecia 
del Norte”, al igual que Estocolmo y Am-
sterdam, por la belleza y gran cantidad 
de canales que atraviesan la ciudad. Y 
hasta la próxima, ¡abur! VP

¡De París a Bélgica por carretera, 
con destino a Bruxelles!

Estén siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad 
para ustedes en Cristo Jesús. (1 Tesalonicenses 5:16-18)

En esta ocasión, el clima en la ciudad de París durantre mi estancia era frío. 
Y otros días estuvo lloviendo. Había la duda de viajar si a Bruselas 

o cancelar el viaje. 

La base de las estructura de los edificios de Bruselas se conserva 
en muy buen estado.

El Manneken Pis,  si no lo visitas 
quizá no regresas a Bruselas.

Otra belleza arquitectónica 
de Bruselas que conserva en muy 

buenas condiciones.

La Catedral de San Miguenl en la Ciudad de Bruselas.

Galerie de la Reine en Bruselas.

Tienda de recuerdos de Bruselas, 
se puede observar en Manneken Pis.

Edificios como esta belleza 
se observan por todo el centro 

historico de Bruselas.

La oferta gastronómica en una de las 
principales calles de la capital de Bélgica.

te se sienten orgullosos de la ciudad 
en que les ha tocado vivir, sobre 
todo porque los recursos que genera 
el turismo internacional, contribuye al 
desarrollo económico del país.  

Como todas las capitales, 
Bruselas también tiene divisiones 
o jerarquías, me refiero a las zonas 
conocidas como altas y bajas.  

Hay quienes consideran que los 
barrios cada día adquieren un estilo 
más burgués, esto conforme se va 
caminando desde lo más popular de 
la ciudad. El movimiento es constan-


